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Luto en la pintura murciana 
0 presidente \fálcárcel colocó sobre el féretro de José María Párr^a la bandera de la Región 

LAVERDAD» MURCIA 

«Nos ha hecho una &ena muy gorda al mar
charse sin despedirse de ninguno», afirma
ba ayer el poeta Francisco Sánchez Bau
tista, amigo desde hacía 40 años de José 

Durante todo el día de ayer se 
sucedían las muestras de con
dolencia en la Iglesia de San 
Juan de Dios. Políticos, artistas 
y gentes de la calle, de esas 
calles que Párraga amaba y 
recorría continuamente para 
trazar un laberinto de amigos y 
fidelidades. Entre los múltiples 
telegramas de duelo, uno del 
presidente del Gobierno, José 
María Aznar. Coronas enviadas 
por la comunidad de propieta
rios Santa Eulalia, la Consejería 
de Cultura, el Club organizador 
de la Vuelta Ciclista a Murcia y 
por sus compañeros. 

El alcalde de Lorca, Miguel 
Navarro señalaba que Murcia 
pierde con la muerte de Párra
ga a uno de sus artistas singu
lares «era un ser extraordii\ario, 
amigo entrañable y gran perso
na y merece un homenaje de 
toda la Región». La sede del 
Parlamento murciano tiene 
varias obras del pintor adquiri
das en el tiempo que Navarro 
presidió la Asamblea. 

También hizo llegar su pésa
me la junta directiva de la Pla
taforma por la Cultura de la 
Región de Murcia que estima 
que su ausencia dejará en la cul
tura murciana un hueco insus
tituible. «Es ahora necesario 
recordar sus múltiples valores 
como artista y como ser huma
no excepcional. El ejemplo y el 
magisterio de José María, su tra
to entrañable, permanecerán 
siempre vivos entre nosotros, 
así como entre tantos murcianos 
que tuvieron el placer de cono
cerle», indicaba la Plataforma. 

El director del Museo Ramón 
Gaya, Manuel Fernández-Delga
do, reconoció estar «impresio
nado». «Lo quera muchísimo y 
he seguido muchas vicisitudes 
de su vida y es de esas personas 
que tienen un corazón grandísi-

María Parraga. A la iglesia de San Juan de 
Dios, donde se instaló la anilla ardiente, lle
garon multitud de ramos de flores. Junto a 
Párraga, su mujer Roxana Fernández Cár
celes, sus hermanos Miguel y Rafael, sus 

hijos mayores Rafael y Juan José. El presi
dente de la Comunidad, Ramón Luis-Val-
cárcel, y la consejera de Cultura, Cristina 
Gutiérrez Cortínes, colocaron sobre el fére
tro del artista la bandera de la Región. 

La capilla ardiente de José María Párraga en la iglesia de San |uan de Dios. / TITO BERNAL 

mo, generoso, educado, sensible 
y un pintor como la copa de un 
pino. Tenía una imaginación y 
una mano tremendas». 

El pintor Manuel Muñoz Bar-
berán, también muy afectado, 
calificó la muerte de Párraga 
como «una calamidad, a la que 
no hay derecho. Son cosas que 
uno no las entiende». 

La consejera de Cultura, 
Cristina Gutiérrez Cortines des
tacó diversos aspectos de la 
obra y la personalidad del pin
tor: «Creó un lenguaje propio 
al que se mantuvo ñel pese a 
saber que en ocasiones le aleja
ba del mercado; era un rebelde 
contra la moda. Su obra, basa
da en el arabesco, era un apa
sionante estudio personal del 
espacio. Que todos reconozca-

Artistas y políticos 
de todas las 

tendencias dieron su 
adiós al pintor, al 

amigo y al maestro 

mos una obra de Párraga nada 
más verla es la evidencia de la 
fiíerza de su lenguaje. En sus 
últimas obras había recupera
do el pulso. Tenía un enorme 
sentido del humor, había sufii-
do y había sabido suírir». 

El portavoz del grupo muni
cipal Socialista en el Ayunta

miento de Murcia, Pedro Gue
rrero propuso al alcalde de Mur
cia, Miguel Ángel Cámara que 
en el próximo pleno municipal 
se apruebe que una calle o pla
za significativas de Murcia capi
tal lleve su nombre. Asimismo, 
Pedro Guerrero destacó su obra 
vanguardista y clásica al mismo 
tiempo por su personalidad y 
humanidad. «Formaba parte 
singular de la ciudad y sus habi
tantes y desde ella y en ella 
resultó siempre una persona 
generosa y solidaria». 

También el director territo
rial de la CAM, José Manuel 
Fernández Melero^ dio mues
tras de su pesar y de la «triste
za de la entidad por la desapa
rición de un hombre tan vincu
lado a esta tierra». 

VUELTA DE HOJA 

MANUEL ALCÁNTARA 

'Punto verde' 

Para ver unas ciudades más sucias 
que las nuestras es necesario viajar 
mucho. A ser posible por el norte 

de África o por el Oriente Próximo, que 
pilla muy lejos. Todo parece indicar que 
nos complace vivir entre nuestros des
perdicios o, para decirlo de un modo más 
delicado, todo nos hace suponer que la 
limpieza no es una de las pasiones espa
ñolas. Las calles de cualquier ciudad -
ciertamente unas más que otras- están Ee-
nas de mierdas de perros, cajetillas de 
tabaco vacías, botes de refrescos yanquis 
que contuvieron la chispa de la vida, y 
diversos bultos más o menos sospechosos. 
Para mejorar el aspecto de nuestras ciu
dades no basta con cambiar de alcalde, 
como muestra la experiencia: hay que 
cambiar de ciudadanos. 

Al español medio y al español cuarto 
y mitad no le molesta en absoluto con
vivir con la cochambre. Nos hemos acos
tumbrado desde pequeñitos a que el 
suelo de los bares interclasistas, que en 
el territorio nacional son más de 200.000, 
esté lleno de huesos de aceitunas, arru
gadas servilletas de papel y restos de 
crustáceos. Si por casualidad entramos 
en un establecimiento que esté limpio, 
pensamos que no ha tenido éxito comer
cial. 

Para paliar en la medida de lo posible 
esta situación en un tema tan funda
mental como el de tos envases, nos 
hemos comprometido a reciclar el 50 
por ciento. Es la primera ley medioam
biental de la ministra, señora Tocino, 
aunque parezca más propia de Cascos, 
y hay que saludarla con júbilo. 

También se ha aprobado una ley para 
reducir los embalajes, con grave perjui
cio de los viejos, que después de una 
vida de trabajo se buscan el sustento 
recogiendo cartones. Quizá en un futu
ro próximo nuestras calles estén más 
limpias. Todo es cuestión de que la seño
ra ministra siga, erre que erre, obligán
donos a reducir, reutilizar y reciclar. Los 
envases con punto verde van a costar 
sólo veinte céntimos más y debemos 
adquirirlos todos. 

Seria una lástima que ahora, cuando 
se prevé el saneamiento económico, no 
saneásemos las ciudades. No se trata de 
que haya más barrenderos, sino menos 
guarros. 
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